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12 Sociedad

El Estado Islâmico recluta también en Suiza

Las autoridades suizas han detectado unas setenta salidas con destino a la Yihad, una cifra proporcionalmente menor

que en el resto de Europa. El entramado social helvético permite prévenir este fenômeno, opina Miryam Eser Davolio.

Panorama Suizo: (Quiénes son estos suizos

que se marchan a jugarse la vida por el

Estado Islâmico?

Miryam Eser Davolio: Los perfiles son

tan heterogéneos que es imposible

generalizar.

iSe trata de gente muy joven?

Contrariamente a lo que sucede en

cualquier otra parte de Europa, de

aqui se marcha gente de 25 a 35 anos.

Hay menos jövenes y menos mujeres

que en otros sitios, con excepciön de

una chica de 15 anos que se fue a Siria

con su hermano de 16 anos.

La mayoria de los que se van son

musulmanes. Es un punto en comün, £no?

Si, es verdad: las cuatro quintas partes
de los que se marchan son musulmanes,

el resto son conversos. Esta cifra

esta sobrerrepresentada respecto a la

realidad, porque en Suiza hay pocas
conversiones. También se ve que los

candidatos a marcharse a menudo se

han criado en familias secularizadas.

Los jövenes radicalizados a veces acu-

Mucha gente

no lo sabe,

pero también hay

suizos que luchan

del lado del El.

Foto Keystone

STÉPHANE HERZOG

Desde 2001 elServicio de Inteligencia
suizo ha identificado a 73 "viajeros a la

Yihad", 58 de los cuales han llegado a

Siria e Irak, la tierra del Estado

Islâmico. îQuiénes son estos suizos o

residentes en Suiza? îQué hacer para evi-

tar tal ruptura con su pais de origen?

iCômo tratar a los que regresan? A con-

tinuacion, una entrevista con Miryam
Eser Davolio, doctora en Ciencias de la

Educacion y catedrâtica del Departa-

mento de Trabajo Social de la Univer-

sidad de Ciencias Aplicadas de Zurich,

quien dirigiö en 2015 un estudio mul-

tidisciplinario sobre los procesos de

radicalizaciön yihadista en Suiza.

Miryam Eser Davolio

san a sus padres de ser malos creyen-
tes, y éstos se sienten desamparados

ante tal argumento.

(Cuâles son las motivaciones de los

yihadistas suizos?

Son muy diversas, pero a menudo el

compromiso es mâs ideolögico o politico

que religioso. Esta ultima motiva-

cion esta sobrevalorada. Los candidatos

tienen una vision dicotômica del

mundo: por un lado esta el mundo mu¬

sulman y por el otro el occidental, cu-

yos valores, considerados décadentes,

deben combatirse. Los yihadistas se

describencomovictimas de un sistema

en el que fuerzas ocultas -EE.UU., los ju-
dios, los europeos, etc.- apuntan a la

destrucciön de todos los musulmanes.

(Funciona el Estado Islâmico

como una Utopia?

Si, en el sentido de que représenta a un
Estado que séria mâs justo, mâs cohe-
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rente. La lucha contra Bashar al-Äsad

también esta idealizada.

Para ciertos analistas, los atentados del

13 de noviembre de 2015 en Paris, en los

que jôvenes europeos dispararon contra

otrosjôvenes, marcan un retroceso del

apoyo al El. (Qué opina usted al respecto?

îHa tenido todo esto un impacto en Suiza?

Estoy bastante de acuerdo. Cuando se

perpetraron los atentados de enero de

2015 contra Charlie Hebdo, aun habia

gente que los legitimaba. En cambio,

los recientes atentados terroristas han

reforzado la cooperacion entre los

musulmanes y las autoridades. En Suiza

los musulmanes, incluidos muchos

jôvenes, ahora se muestran mas dispues-

tos a denunciar hechos sospechosos.

Prestan mâs atenciôn a las senales de

radicalizaciôn. Hace poco me llama-

ron algunas personas para decirme

que su jefe enviaba dinero al El a tra-
vés de fundaciones. Nosotros los pusi-

mos en contacto con la policia.

Suiza, tierra de reclutamiento de

terroristas: es un shock, (no?

Si, y aunque este fenômeno es propor-
cionalmente menos acentuado que en

otras partes, sea cual sea la cifra siem-

pre es demasiado alta. No obstante,

creo que es mâs dificil reclutar yiha-
distas en Suiza. Las minorias se en-

cuentran mejor integradas aqui que

en otros paises europeos. La sociedad

civil dispone de vinculos que permi-
ten la cooperacion entre sus distintos

örganos. En los cantones suele haber

intercambios con la mayoria de las

mezquitas, entre otras cosas para ase-

gurar su propia seguridad. En las es-

cuelas se trabaja con los jôvenes en

torno a la tolerancia, el respeto, etc. La

prevenciôn de la violencia se basa en

una cooperacion entre ciertos traba-

jadores sociales y la policia. Esto es

muy importante. A mi me sorprendiô
muchisimo que Abdeslam Salah, que
habia participado en los atentados pa-
risinos de noviembre de 2015, pudiera
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seguir viviendo durante très meses

en su barrio de Molenbeek, en Bruse-

las. Hubo gente que lo reconociô, pero
nadie intervino. Creo que algo asi

séria imposible en Suiza.

(Qué hacercon las personas

que regresan a Suiza después de

pasar un tiempo con el El?

En taies casos se pone automâtica-

mente en marcha un proceso juri-
dico; pero pienso que también hay

que trabajar sobre las actitudes y las

convicciones de la gente y atender a

sus traumatismos. Los que regresan

quizâs se hayan distanciado de su mi-

siôn en Siria o en Irak, pero de forma

ambivalente. Hemos ido a visitar câr-

celes, que se encargan de la gestion
de riesgos y proponen terapias. Todo

eso esta bien, la pregunta a plan-

"Suiza ya no queda fuera de los planes del El"

Para Frédéric Esposito, Director del Observatorio Universitario de

Seguridad en Ginebra, la creciente fascinaciön por el Estado Islamico

también concierne a Suiza, que si bien nunca ha sido bianco de actos

terroristas, ya no goza de un estatus de excepcién. "Daech ya no hace

distincién entre Suiza y Francia, ya que Suiza ha propuesto sus buenos

oficios para solucionar la crisis siria", opina este ginebrino. Por lo tanto no

hay que descartar que se produzca un atentado en nuestro pais; la

pregunta es qué riesgo hay de que esto ocurra. "Solo Ginebra por ejemplo

dispone de una escala de peligro de cara al terrorismo, que incluye cuatro

niveles. Pero haria falta un sistema nacional, para lo cual los cantones

necesitarian tomar decisiones conjuntas."

«Arrière-plan de la radicalisation jihadiste en Suisse» ("Trasfondo de la

radicalizaciôn yihadista en Suiza"). Universidad de Ciencias Aplicadas de

Zurich, septiembre de 2015.

tearse es si hay que elaborar progra-
mas especificos. Este es unpunto que

esta actualmente en debate.

quitas, sino en bares, centros

deportivos o gimnasios, donde los

jôvenes suelen pasar el tiempo libre. La

lucha en Internet es compleja, ya que
es imposible controlar todas las fuen-

tes de la propaganda. Se podrian
elaborar contradiscursos, como lo hizo
el gobierno francés a través de un clip
contra la Yihad. Por un lado hay que

concentrarse en la lengua como vector

de comunicaciôn. Por otro hay que

convocar a otras instituciones, no gu-

bernamentales, consideradas mâs

"creibles", tal como lo hicieron 120 re-

ligiosos musulmanes que se erigieron

contra la Yihad.

(Qué se puede/debe decir a una persona en

fase de radicalizaciôn?

Una posibilidad es abordar con ella

temas relacionados con los valores, la

politica, los conflictos. Una primera
senal séria comprobar si esa persona
clasifica el mundo de manera sim-

plista, por ejemplo dividiéndolo en

creyentes y no creyentes. Si el indivi-
duo piensa que la violencia es

légitima cuando va dirigida en contra de

estos enemigos, entonces estamos

ante un caso de radicalizaciôn que ne-

cesitarâ mucho trabajo. Hay que invo-

lucrar en el proceso a expertos,
padres, un hermano, un tio. Se trata de

ensenar al candidato a la Yihad que es

aceptado por los demâs, aunque los

demâs no estén de acuerdo con él.

/Como romper el adoctrinamiento?

La meta es hacer reflexionar a esa

persona. Si un individuo opina que todas

las guerras tienen como enemigo a los

musulmanes, se le puede demostrar

que no es asi, citando por ejemplo la

intervenciôn de la OTAN en Kosovo.

(A qué medios se puede recurrir para evitar

o impedir que la gente se marche al El?

A menudo Internet juega un cierto pa-

pel en la decision de marcharse. A eso

hay que anadir los contactos con "tu-
tores" religiosos, a quienes no nece- STÉPHANE HERZOG ES REDACTOR DE

sariamente han conocido en las mez- «PANORAMA SUIZO»
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